
EDITOFiIALES 

OTRO MiiRTIR DE LA CIENCIA 

Fundada en un cablegrama recibido de la Oficina Internacional de 
Higiene Pública de París, una breve gacetilla’ de nuestro número 

” anterior anunciaba la enfermedad que habfa agobiado al Dr. Hideyo 
Noguchi en el Africa ecuatorial, donde investigaba entonces la fiebre 
amarilla, y la aparente benignidad de la dolencia. Apenas habfa 
salido de la prensa la revista cuando los diarios proclamaban, con 
frases apropiadas a tal pérdida, la noticia de la muerte (el 21 de mayo) 
de quien, más que sabio japonés o americano, fuera una verdadera 
figura internacional.’ 

Casi desde que hiciera sus primeras armas en su incesante lucha 
qJntra los microbios, distinguióse Noguchi, aún más que por su nota- 
ble pericia científica, por su abnegación y arrojo de verdadero investi- 
gador que lo llevaran sucesivamente a diversas partes de la América 
Latina, y por fin, ahora al Africa, buscando siempre la clave de 
enfermedades aún envueltas en el misterio, y de las más peligrosas 
para el hombre. Sin vacilar, el laboratorista oriental acometió 
sucesivamente problemas tan difíciles como la sffilis y la parálisis 
general, los venenos ofídicos, la técnica de la Wassermann, la 
desbacterización de la vacuna antivariolosa, la etiologfa de la esclero- 
sis en placas, la rabia, la parálisis infantil, el tracoma, la fiebre de la 
Oroya, y por fin, de la fiebre amarilla. En todos esos campos Nogu- 
chi vertió luz, dilucidando a veces perfectamente el enigma con que 
forcejeara, como por ejemplo, cuando estableciera la unidad de la 
verruga peruana y de la fiebre de la Oroya, y a veces quizás sin 

. alcanzar la meta perseguida, pero contribuyendo siempre algo de 
valor a la ciencia. 

1 El 30 de mayo llegó la noticia de la muerte del colaborador de Noguchi, el Dr. William A. Young. el 
Director del Instituto de Investigación de la Fiebre Amarilla en Acre. Guillet 7 Sobes en septiembre de 
1927, y ahora Nogucbi y Young representan otras tantas adiciones a la larga lista de mártires de la medicina. 

En la última edición de la “Historia de la Medicina” de Garrison, aparecen los nombres de los siguientes 
investigadoras que perdieron la vida mientras investigaban las enfermedades mencionadas entre parén- 
tesis: Carrión (verruga peruana), Lszsar (fiebre amarilla), Yersin 7 Miiller (peste bubónica), Carbone 
(Eebre ondulante), MscFadyen (tifoidea y fiebre ondulante), Dutton (fiebre recurrente), Ricketts (tifo), 
Bacot (tifo), Bruce (anemia aplástica), McClintock (fiebre de las Montañas Rocosas), Pirne (kala-azar). y 
Vianna (sepsis postmortem). A ellos hay que agregar Huntet, Hammond, Carroll, Halstead, y Head, que 
se inocularon virus pero que se repusieron y los muchos voluntarios que sa han prestado ala experimenta- 
ción en el estudio del dengue, la inEuenza, el sarampión, y la escarlatina. Esa lista no comprende a los 
muchos roentgenólogos mutilados o muertos mientras experimentaban con los rayos X, ni médicos como 
Miguel Servet, o estudiantes como los de la Habana que perdieran la vida en aras de sus convicciones, o 
como Semmelweis a causa de las acerbas críticas de sus rivales, o como el recién malogrado Tavsres de 
Macedo en Río de Janeiro por haber contrafdo una entidad morbosa entre los casos que trataba. 
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En el terreno de la investigación, caben las críticas y las dudas, 
sobre todo en terrenos debatibles, y no todos convienen con parte do 
las conclusiones alcanzadas por Noguchi en sus muchas y variadas 
excursiones. Todos, sin embargo, reconocieron siempre las geniales 
dotes del gran bacteriólogo y todos deploran ahora la prematura 
desaparición de una lumbrera de la medicina ccntemporánea. En 
toda la América, en los Estados Unidos, donde Noguchi encontrara 
una segunda patria, y fundara un hogar, en México, Ecuador, Brasil, 
Cuba, evocará un eco lastimero esa muerte en aras de la devoción 
al deber, en el continente menos civilizado y en la región quizás más 
enfermiza de la tierra, y combatiendo una enfermedad que tantos 
sufrimientos ha acarreado al Nuevo Mundo. 

J. B. Haldane, el inglés, ha reiterado hace poco con mucho acierto 
uno de los axiomas de la higiene moderna: “La solidaridad contra 
los microbios patógenos trasciende toda frontera de nacionalidad, 
raza, y hasta especie. Cada rumano infectado con parálisis infantil, 
cada hindú varioloso, cada rata pestosa, acorta la probable duración 
de mi vida.” Prueba elocuente de esa solidaridad internacional y 
humanitaria nos la aportan la vida y muerte de Noguchi, ese japonts 
domiciliado en los Estados Unidos, y que ha ido a morir al Africa 
a manos de uno de los grandes flagelos humanos que combatiera a 
diario para beneficio de sus semejantes. 

LA MALARIOTERAPIA DE LA PARÁLISIS GENERAL 

Si prestamos fe a los cultivadores de la medicina peruana,2 sohrc 
todo en su fase histórica, ya los antiguos incas víctimas de la uta SC 
dirigían, en busca de curación, a los sitios donde reinaba el paludismo. 
Hipócrates y Galeno parecen haber observado 3 también el efecto 
curativo de las fiebres sobre las psicosis de la neurosífilis. Un artículo 
del historiador médico CabanBs” hace constar que, en la Edad Media, 
creíàn que la cuartana curaba la epilepsia, y no faltan referencias a 
la mejoría psíquica consecutiva a los trastornos febriles. Desde 
principios del siglo pasado y aún antes de que Bayle publicara su clá- 
sica descripción de la patología de la parklisis general, y por supuesto, 
mucho antes de conocerse su causa, habíanse observado remisiones 
consecutivas a enfermedades febriles.5 Vinieron después los ensayos 
del ruso Rosenblum,6 quizás el verdadero inickdor del procedi- 
miento, quien en 1876 comunicara casos de parálisis infectados con 
paludismo, tifoidea, y fiebre recurrente. Teniendo las persecuciones 
en una época tenebrosa, Roscnblum describió sus observaciones como 

. 

2 Pardo Figueroa: An. Pae. Med. Lima, 9: 167, 1926. 
3 Qortsmann, Q.: Wien. med. Wchnschr., 74:380,539, 635; 1924. 
1 Pernot, 0.: Lanoet, 2:X97, 1925. 
5 Goadman, H.: Med. Jour. & Rec. 121:417, 1925. 
0 Ikhtemann, M.: Asn. Mal. VB&. 20: 561, 1935. 


